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Enfoques pedagógicos para impartir un futuro curso sobre género en Chile

[bookmark: _GoBack]Nombre de las autoras: Analicia Aldana, Nicole Arias, Francisca Avsolomovich.
Afiliación institucional: Pontificia Universidad Católica de Valparaíso.
Eje temático: Violencia de género: sus entramados y posibles (des)articulaciones.
Palabras clave: Comunicación, Enfoques Pedagógicos, Feminismo.

Contexto:

	La UNESCO, desde la red UNITWIN, creó el programa “Envisioning effective strategies for gender equality in media and ICT’s higher education and training”. ("Prever estrategias efectivas para la igualdad de género en los medios y la educación superior y la formación de las TIC").
A través de la formación de una red que reúne a distintos países de Latinoamérica, Europa y Oceanía, busca, entre otras cosas, incidir en las políticas públicas de los respectivos territorios, así como también crear un curso de carácter obligatorio que sensibilice sobre buenas prácticas comunicacionales a la hora de abordar estas temáticas. Esto, en carreras relacionadas a la comunicación, periodismo y nuevas tecnologías (UNITWIN, 2018).
En el contexto chileno, la Escuela de Periodismo de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (PUCV[footnoteRef:1]) es la única institución, hasta el momento, que forma parte de este programa. Esta investigación es dirigida por la Doctora María Soledad Vargas Carrillo en conjunto con la profesora María Pilar Bruce Hoyuelos. Ambas fuertemente vinculadas y comprometidas con la lucha feminista y el interés de incorporar la perspectiva de género la Escuela de Periodismo PUCV. Junto a ellas, trabajamos cuatro ayudantes: Analicia Aldana, Nicole Arias, Francisca Avsolomovich y Vanessa Gadaleta. [1:   Esta ponencia forma parte de un trabajo de investigación más amplio cuyo nombre es “Estrategias efectivas para la enseñanza universitaria y formación en igualdad de género en medios de comunicación y nuevas tecnologías” DI-SV 039.484-2018, ejecutado entre abril y diciembre de 2018, financiado por la Vicerrectoría de Investigación y Estudios Avanzados de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (PUCV) en su línea Sello Valórico. Dirigido por la Dra. María Soledad Vargas Carrillo y como profesora co-investigadora participa María Pilar Bruce Hoyuelos, la profesional de apoyo Vanessa Gadaleta y las ayudantes de pregrado: Analicia Aldana, Nicole Arias, Francisca Avsolomovich.
] 

[bookmark: _gjdgxs]En enero de este año iniciamos un diagnóstico que da cuenta sobre los avances de la incorporación de la perspectiva de género en las instituciones que imparten la carrera de Periodismo en Chile. Hasta la fecha, se logró levantar concretar una base de datos donde se observan las distintas realidades existentes de estas instituciones en la materia. A partir de ese documento, se llevó a cabo un workshop con profesorxs y académicxs de la zona central del país, que según lo investigado resultaban sensibles a la temática y que además la aplicaban a la hora de realizar sus cátedras. En este taller, discutimos sobre enfoques pedagógicos claves para promover la sensibilidad y la igualdad de género en las aulas y de qué manera un futuro curso sobre género lograría un impacto en las políticas institucionales de las universidades chilenas. 
La actividad, que resultó ser de las más importantes para este estudio, tuvo como objetivo mapear estrategias para educar en sensibilidades de género. La misma contó con la participación de académicxs de diversas universidades del país, cuyos estudios y carrera profesional se vinculan con esta perspectiva, además de estudiantes y profesionales activistas en el área. En este taller se problematizó tanto la posibilidad de crear este módulo, como el impacto que conllevaría su posterior aplicación.
A pesar de la diversidad de invitadxs, las perspectivas más inquietantes a la hora de hablar de los enfoques teóricos que este curso debiera tener surgió de parte de lxs docentes, algo que explicaremos más adelante.

Posicionamiento y desarrollo:

Como primer punto, y a pesar de que lo anterior se realiza desde la academia, en nuestro rol de estudiantes de periodismo, ayudantes de esta investigación, queremos rescatar y enfatizar uno de los ítems más significativos del workshop: los enfoques pedagógicos en los que los asistentes se basarían para impartir un futuro curso sobre género. 
	Consideramos que, se trata de un punto que requiere de un análisis profundo y desde donde realmente se pueda incidir y transformar una realidad patriarcal y heteronormativa que existe tanto dentro como fuera de la institucionalidad. Punto que se desprende a partir de esta experiencia desde la investigación a nuestra percepción como estudiantes. 
En este sentido, para llevar a cabo este cuestionamiento, debemos dejar en claro que pondremos en jaque el modelo educacional de las universidades chilenas, centrándonos específicamente en cómo se imparten las carreras de comunicación. Lo que es en definitiva en lo que hemos estado trabajando.
	Ahora bien, antes de empezar debemos aclarar algunas definiciones que nos servirán para comprender los resultados obtenidos en el workshop. Como primer punto, es importante saber de qué hablamos cuando nos referimos a género. Una de las definiciones más básicas la entrega el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, que considera:

“los atributos sociales y las oportunidades asociadas con el ser femenino y masculino y las relaciones entre mujeres y hombres, niñas y niños, como también entre las mujeres y entre los hombres. Estos atributos, oportunidades y relaciones están construidas socialmente, son aprendidas a través de procesos de socialización, y varían según el contexto social y temporal” (PNUD, 2010).

	La misma entidad habla de lo importante de considerar la igualdad de género y la define como: 

“la igualdad de derechos, responsabilidades y oportunidades de mujeres y hombres, niñas y niños. Igualdad no significa que las mujeres y los hombres lleguen a ser la misma cosa, sino que sus derechos, responsabilidades y oportunidades no dependan de si acaso ellos han nacido con sexo masculino o femenino (...) La igualdad entre mujeres y hombres es vista al mismo tiempo como un asunto que concierne a los Derechos Humanos y como una precondición e indicador del desarrollo centrado en las personas” (PNUD, 2010, p.29).

Es importante mencionar que, a pesar de que la definición anterior, para nosotras es muy acertada, creemos que aún hay un sesgo de lo binario y no se expande a una concepción más amplia de género que salga de “mujeres, hombres, niñas y niños”, algo importante, pues buscamos que en un futuro curso se comience a romper el modelo dicotómico de género, ampliándose a un mayor espectro de identidades representadas socialmente. 
El entender nuestras sociedades como organizaciones dicotómicas (hombre-mujer, público-privado, homosexual-heterosexual) establece un parámetro de normalidad “donde las relaciones de género se basan en estructuras de reparto del poder desigual” (Martínez, 2016, p.130) También creemos fundamental señalar que, “género no es solamente una diferenciación económico/política sino también una valoración cultural” (Fraser, 2000, p.13) de manera que hace falta, además, transformar las valoraciones culturales que privilegian una manera legítima formas de ser por sobre otras.
 	Ahora bien, recordemos que no solo buscamos una cátedra que tome en cuenta esta perspectiva de igualdad, sino que la misma sea impartida en carreras de comunicación en nuestro país. Tomemos en cuenta que “los medios de comunicación son uno de los espacios privilegiados donde se gestan, sedimentan y cambian las representaciones sobre los roles y atributos asociados a las relaciones entre hombres y mujeres” (PNUD, 2010). 
Incluso si lo miramos desde una perspectiva plural (como la existencia de los periodismos) (Araya, 2006), no podemos ignorar que “los discursos producidos por los medios tienen una fuerte incidencia en la construcción de realidades y subjetividades. Estos relatos e imágenes nutren el universo simbólico e inscriben el lugar de lo femenino y lo masculino en el imaginario colectivo” (PNUD, 2010, p.84).
Por lo mismo, y volviendo  al workshop, nos llama la atención un fenómeno ocurrido en aquella instancia: lxs académicxs (y no lxs otrxs participantes), fueron quienes más dudaron en reconocer la importancia de un curso de género en la malla curricular, tuvieron miedo de posicionarse directamente desde un enfoque feminista e incluso, algunxs de ellxs estaban poco familiarizadxs con conceptos básicos del feminismo a pesar de incluir la perspectiva en sus clases.	Comment by Nicole Arias: ani, voy a seguir en el ppt desde aquí
Para ahondar en nuestro cuestionamiento a lo sucedido, debemos ir punto por punto. Muchos de lxs profesorxs manifestaban que un curso no era suficiente si el mismo no lograba irrumpir en la legislación. 
En este sentido, Nancy Fraser (2000) establece que, en un mundo de injusticias materiales, nace la necesidad de un nuevo imaginario político que permita comprender también las injusticias culturales que nos limitan finalmente en el espacio que ocupamos en la sociedad. 
La dominación cultural perjudica a las personas en cuanto a su comprensión de sí mismas. La falta de reconocimiento cultural, o un reconocimiento inadecuado, pueden constituir formas de opresión. Por lo tanto, luchar contra las injusticias culturales es necesariamente una lucha que transforme las estructuras simbólicas y como consecuencia, alterar de manera total los modelos sociales de representación, interpretación y comunicación (Fraser, 2000, p.7).
La lucha por la injusticia, según Fraser, conlleva dos frentes: reivindicaciones tanto de redistribución como de reconocimiento. De esta manera, para solucionar problemáticas redistributivas relacionadas con la injusticia económico/política y aquellas relacionadas con injusticias de valoración cultural se necesitan medidas que llama de “afirmación y transformación”. Por afirmativas entiende “aquellas medidas que traten los efectos injustos del orden social sin alterar el sistema subyacente que los genera” y por transformadoras “aquellas soluciones que aspiran a corregir los efectos injustos precisamente reestructurando el sistema subyacente que las genera” (Fraser, 2000, p.17) 
De acuerdo con esta perspectiva, afirmamos que la implementación sobre un curso de género en Chile, corresponde a una medida afirmativa, puesto que no cambia necesariamente el sistema que genera este tipo de injusticias. Pero también lo es el incidir en la legislación, como lo quieren los docentes. A pesar de eso, creemos necesaria la implementación de esta cátedra en la medida que junto con ella podamos avanzar hacia una real transformación en cuanto a desmantelar el actual sistema de educación desde su génesis androcéntrica desestabilizando las dicotomías de género “generando así una cultura en la que estas dicotomías jerárquicas sean reemplazadas por redes de diferencias múltiples y en intersección, sean cambiantes y no estén solidificadas” (Fraser, 2000, p.25).
Esta medida la creemos posible en cuanto se establezca un piso mínimo que dé cuenta de estas diferenciaciones y desigualdades perpetradas culturalmente por un sistema que establece una diferenciación jerárquica de acuerdo al género. Sin tener eso como base, será difícil reconocernos como sujetos que establecemos vínculos con las construcciones culturales. 	Comment by Nicole Arias: llegaré hasta aquí en el PPT <3
De lxs mismos profesorxs también observamos esa desconfianza de la necesidad de este curso en una escuela de periodismo y/o comunicaciones, cuando, para dar un ejemplo, diversos estudios señalan que “la presencia de las mujeres en las noticias tiene variaciones dependiendo del área temática, pero, en términos generales, las mujeres representan un 29% y los hombres un 71% del foco de las noticias emitidas” (PNUD, 2010, p.84). Algo preocupante y que solo da cuenta de una pequeña área. Un curso de género no cambiará la hegemonía, pero sí permitirá a estudiantes y futuros comunicadorxs cuestionar los modelos actuales.	Comment by Nicole Arias: ani, tú podrías continuar desde aquí
También creemos que, de esta manera, nuevas exigencias de transformación cultural nacerán. Creemos necesaria una transformación de la escala de valoración cultural que establece nuestra legitimidad social. Desarticular los modelos dicotómicos, jerárquicos y heteropatriarcales supone una lucha por ocupar las posiciones dominantes, por lo tanto, una re-articulación a través de una “creación de una nueva definición de realidad que transforme el sentido común y la formación de nuevos sujetos” (Mouffe, 1989, p.137.) 
Desde la academia creemos relevante comenzar a cuestionarnos el sentido que le atribuimos a las concepciones sociales que nos dividen y encasillan. Esta lucha por la transformación de la “sociedad en relación con sus instituciones” nos sitúa como sujetos interpretantes de la realidad. Esta perspectiva es un posicionamiento ideológico sobre cómo concebimos a lxs estudiantes.
El mismo hecho de configurar nuevos sujetos, logra una toma de conciencia diferenciada de nosotros mismos y del rol que tenemos asignado socialmente, lo que nos lleva al tercer punto: el miedo de lxs docentes a posicionarse bajo un enfoque feminista.	Comment by Nicole Arias: ...y llegar hasta acá	Comment by Nicole Arias: Yo sigo con esto
Muchos hablaron de utilizar en sus clases una mirada desde el constructivismo, el espacio público e incluso los Derechos Humanos, cuando, tal como indica Irene Martínez al parafrasear a Freire (2016), cuando hablamos de una pedagogía feminista:

“hablamos de una educación que sea capaz de visibilizar las desigualdades, tomar conciencia sobre ellas, romper con los mecanismos de su normalización y crear, generar y construir alternativas de acción. En estos términos, una educación como práctica de libertad se define también como feminista en la medida que transforma y apoya relaciones sociales, humanas, en igualdad y con justicia social” (Martínez, 2016).

Solo la toma de conciencia logrará generar un cambio individual que construya nuevos horizontes de sentido. Estos dolores que creemos individuales, se socializan y pasan a ser una desnaturalización del orden que nos impone este imaginario social, que es el reconocido como válido para el resto de la sociedad. Para lograr esa toma de conciencia es necesario posicionarse abiertamente desde el feminismo. Recordemos que “la educación, como la cultura o la socialización, no son elementos neutrales ya que, o bien pueden ser responsables de normalizar y reproducir sociedades desiguales, o bien pueden servir como herramientas de transformación para ciudadanías en igualdad” (Martínez, 2016).  Algo que finalmente, tal como señala Fraser (2000), podría llevar esta medida a ser más que una de afirmación, sino de reconocimiento.	Comment by Nicole Arias: llegaré hasta aquí
Como cuarto punto, nos llama la atención la poca familiarización de lxs profesorxs con términos básicos del feminismo, así como también la contradicción que surge desde algunos académicos: esa otra parte que sí cree necesario este curso, pero que por otro lado, no reconoce los avances que el movimiento estudiantil ha logrado levantar en relación a esta temática. 	Comment by Nicole Arias: Puedes retomar desde aquí
	El fenómeno anterior, se vio reflejado incluso en un contexto nacional este año. Durante el mes de mayo se concretaron 17 paros y 22 tomas feministas en distintas universidades chilenas (El Dínamo, 2018). Entre ellas, la misma Pontificia Universidad Católica de Valparaíso (PUCV), nuestra casa de estudios. 
	En esas manifestaciones, las estudiantes no solo pedían el fin del acoso y abuso sexual a través de la creación de algo tan mínimo como son los protocolos ante estas situaciones, sino que también se perseguía (y se sigue buscando), una educación no sexista (Espinoza, 2018). 
	Fueron ellas las que levantaron estas demandas, no la academia ni los directivos, quienes solo parecían querer retrasar los procesos. Prueba de ello es lo ocurrido en nuestra universidad, en donde la generación de un reglamento triestamental “para la prevención, investigación y juzgamiento de actos de acoso, hostigamiento, violencia y discriminación arbitraria”, fue una de las condiciones para bajar la movilización del año 2016. A pesar de estar actualmente aprobado gracias a la paralización del mayo feminista pasado, tomó casi dos años al Consejo Superior poder aprobarlo[footnoteRef:2] (Espinoza, 2018), algo que no hubiera ocurrido sin la presión de las estudiantes.  [2:  La Comisión para la Prevención y Acompañamiento en conductas de Acoso, Hostigamiento, Violencia y Discriminación arbitraria de la PUCV, fundada este año a raíz de las movilizaciones feministas universitarias, cuenta con los documentos oficiales disponibles en:  http://www.pucv.cl/uuaa/site/edic/base/port/comision.html] 

	Las mismas, a través de un petitorio interno, exigieron la creación de un curso obligatorio con temática de género para todas las carreras de la universidad (algo incluso más ambicioso de lo que UNITWIN está tratando de llevar a cabo), pero que finalmente no fue aceptado. 
	Como podemos ver, es el movimiento estudiantil y, sobre todo, las estudiantes quienes han logrado poner sobre la mesa estas temáticas, mientras lxs académicxs demuestran estar aún un par de pasos atrás. 
	Esto último, lo hemos podido verificar a lo largo de nuestra investigación (liderada, como dijimos anteriormente, por la Dra. María Soledad Vargas y María Pilar Bruce), en la que hasta el momento reconoce solo cuatro profesorxs de carreras relacionadas a la comunicación a nivel nacional cuyo curso tiene como clave el tratamiento de la igualdad de género. Es importante señalar que dos de ellxs son mujeres, uno es un hombre y unx no es identificable. 
	Es importante también dejar en claro que “al optar por una práctica pedagógica feminista reconocemos que es necesario romper las barreras y narraciones androcéntricas y coloniales, donde se prima una única manera (blanca y masculina) de conocer y donde se legitima una única forma de conocimiento valioso. Por el contrario, reconocer la existencia de una diversidad de saberes que incluyan lo subalterno implica tener en cuenta la existencia de múltiples sujetos experienciales, sean mujeres u hombres, blancos o negros... sin jerarquizar ni dicotomizar sus conocimientos” (Martínez, 2016). 
En este sentido, no queremos quedarnos en el plano de la crítica, sino también proponer qué tipo de docentes necesitamos y de qué modo ellos deben replantearse el conocimiento que han adquirido y transmiten. De este modo, es necesaria una formación del profesorado de contemple lo siguientes recursos y estrategias: 
“(1) sistematización crítica de buenas prácticas y experiencias positivas de lucha contra la desigualdad; (2) reconstrucción con enfoque de género de las diversas dimensiones formativas del profesorado, como por ejemplo el desarrollo de proyectos, materiales, sistemas de evaluación, relaciones con el entorno, innovaciones (…) (3) de-construcción de los estereotipos asumidos por hombres  y mujeres y que tienen su reflejo en la labor docente; (4) generalización del lenguaje no neutro como vehículo de transformación… y, en definitiva, un cuerpo de contenidos que responda a la necesidad de re-educarnos y re-socializarnos en cuestiones de género incardinadas en nuestros contextos” (Martínez, 2016). 
Es fundamental enfatizar que “no existe una educación neutra, ya que todo proyecto educativo asume una serie de valores, se dirige hacia una determinada intencionalidad y se define por unos objetivos y acciones concretas” (Martínez, 2016).	Comment by Nicole Arias: ...y llegar aquí
Luego de lo anterior, queremos recalcar que el aprendizaje es subjetivo, permite transformar y ampliar nuestra realidad/realidades. Una pedagogía con perspectiva de género, sensible a estas valoraciones, permitiría que los futurxs comunicadorxs sociales cuenten con herramientas necesarias para abordarla desde los medios de comunicación hegemónicos y divergentes. También para incidir en las estructuras bajo las que se organizan, así estas sean modificadas de manera que puedan dignificar a quienes hoy son vulneradxs y no reconocidxs. 
	En nuestro rol de estudiantes de periodismo, ayudantes de esta investigación y, sobre todo, como mujeres feministas, finalmente proponemos un curso sobre género en Chile con los enfoques pedagógicos profundizados por la red UNITWIN. De acuerdo a lo señalado, con esto se establece un piso mínimo necesario que aborde esta perspectiva, necesaria hoy en día en nuestras instituciones chilenas. Sin embargo, si desde el cuerpo docente existe negatividad, falta de conocimiento y miedo a posicionarse desde el feminismo, este proyecto será otra promesa más que tendrá que ser levantada desde el estudiantado y desvalorizada desde las autoridades. 
	Comment by Nicole Arias: Yo hago este párrafo	Comment by Nicole Arias: Y tú terminas con este
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